
 

 

“PARA EDUCAR A UN NIÑO HACE FALTA LA TRIBU ENTERA” 

No cabe duda de la importancia de la educación en la sociedad actual, 

cada vez más compleja y exigente  para nuestros hijo/as,  no solo para 

poder entender esta sociedad, cada vez más globalizada, sino también para 

proyectar sus expectativas  de futuro profesional,  máxime  en nuestro 

entorno geográfico, una zona deprimida con una  economía cuyo pilar básico 

es la agricultura. Al escribir estas palabras, recuerdo una frase que mi 

padre me repetía sin cesar: “Hijo, la escuela es el pan de los pobres”, porque 

en ella se adquieren los conocimientos para ser lo que uno desee en esta 

vida. 

Cada vez son más los estudios que  demuestran que la implicación de 

los padres en la educación de sus hijos es fundamental, pudiendo  llegar a 

ser determinante para su felicidad y desarrollo, no solo por el hecho de 

ayudarles  y apoyarles en el proceso de aprendizaje. La implicación de los 

padres en la educación de sus hijos hace hijos más felices e  inteligentes y 

reduce los problemas de tipo emocional, como la tristeza  o la ansiedad. Por 

ello, la relación familia–escuela es fundamental, pues el comportamiento de 

las familias completa y amplia las experiencias formativas. Conseguir que la 

educación sea eficaz depende  totalmente de la unidad de criterios 

educativos  en casa y en la escuela y, para conseguirlo, es necesaria la 

comunicación y la coordinación  entre docentes y padres. 

Por ello, los profesores necesitamos no solo la información que puedan 

aportar los padres  relativa  a sus hijos  para conocerlos, sino  que además 

va a ser muy importante su colaboración  para hacerles partícipes de la 

educación escolar de sus hijos, ya que esto repercutirá notablemente en su 

personalidad, de la misma manera que lo que aprenden en el seno familiar 

repercute en su comportamiento en la escuela. 

Para  finalizar mi aportación a esta Revista, me gustaría  mostraros por 

un lado unas cuantas fotos del clima de participación activa que estamos 

intentando crear en nuestro centro y por otro, destacar  una cita de José 



 

Antonio Marina (filósofo, ensayista y pedagogo) relacionada con los tres 

pilares básicos de la educación: 

"Los padres solos no pueden educar a sus hijos, hagan lo que 
hagan, porque no pueden protegerlos de otras influencias muy 
poderosas. Los docentes solos no pueden educar a sus alumnos, 
por la misma razón. La sociedad tampoco puede educar a sus 
ciudadanos, sin la ayuda de los padres y del sistema educativo. 
La intervención de padres y maestros es imprescindible, pero 
todos debemos conocer sus limitaciones y reconocer que en la 
tupida red de influencias en que vivimos, todos ejercemos una 

influencia educativa, buena 
o mala por acción o por 
omisión… Es imprescindible 
una movilización educativa 
de la sociedad, que retome 
el espíritu del viejo 
proverbio africano: para 
educar a un niño hace falta 
la tribu entera". 

Escrito por Don Antonio 

Adamuz, Director del 

centro. 

 

 


